
Ahora, tú me haces una pregunta:
¿Qué pueden hacer ustedes para que se
conozcan las opiniones de cada uno de
ustedes, que son positivas? Yo te rogaría
que siguieras pensando cómo resolver ese
problema, porque yo no tengo una respues-
ta concreta para tu pregunta; es decir, no
tengo respuesta, no te puedo decir ahora
cómo hacerlo. Me imagino que debe haber
mil formas y tú mismo has enumerado
unas cuantas de ellas. Tú debes conocer a
mucha gente que tienen Internet y otras mil
formas, y es lo que te sugiero.

Presidente.- Bueno, compañeros, yo les
pido que seamos aún más breves y que
avancemos hacia la conclusión de esta
reunión, porque esta reunión, si nos debe
dejar un mensaje muy claro, aparte de razo-
namientos, el mensaje del compañero Fi-
del, es que hay que actuar, es que hay que
volcarse con urgencia en hacer todo lo que
podamos hacer y de una manera además
creadora. En estos días lo hemos discutido
bastante y la compañera Ofelia puso el
ejemplo de lo que hicimos ante la situación
de Gerardo.

Yo debo decir que Ofelia es una diputada
que honra mucho esta Asamblea, además
es una dirigente importante del Movimiento
Ecuménico Mundial, del Consejo Mundial
de Iglesias.

Una vez yo la llamé para pedirle que
hiciera una gestión con relación a uno de
los tantos percances que ha habido en la
historia de los Cinco, y la verdad es que le
tuve que pedir disculpas, porque ya Ofelia
estaba mandando correos y comunicándo-
se con cuanta gente en este mundo ella
conoce. Eso es lo que hay que hacer. Lo
que tenemos que hacer todos, lo que yo
les expuse a los compañeros de la Comi-
sión de Relaciones Internacionales, no so-
lamente aprobar un documento, no sola-
mente aprobar una declaración, sino, de
verdad, pensar de manera novedosa, y
pensar cómo podemos sustituir a la ma-
quinaria de desinformación del imperio
que va, desde el contacto personal hasta
el uso de todas las tecnologías modernas
que están al alcance de muchos de noso-
tros; pero tenemos que usarlas realmente
a fondo, y, por supuesto, no creo que sea
este el momento para hacer un plan de
trabajo, digamos, específico sobre cómo
hacer estas cosas, pero sí es el momento
para asumir un compromiso cabal, real-
mente, de que vamos a hacer todo lo que
podamos hacer. 

¿Quieren un ejemplo?, voy a terminar.
Gerardo Hernández Nordelo, yo siempre he
dicho lo mismo, todo lo que hagamos por
los Cinco, todo sumado, no es nada com-
parado con lo que los Cinco hacen por los
Cinco, y lo hacen en condiciones de aisla-
miento, sin contar con las..., en el caso de
Gerardo, ningún medio tecnológico, apenas
el teléfono, y, por supuesto, la correspon-
dencia. La correspondencia que ellos tra-
tan de responder. Ellos tienen relaciones
con miles y miles de personas en todo el
planeta, y se dedican, desde la prisión a
hacerlo, uno por uno, a responder. Cómo
no podemos hacerlo los que estamos en
libertad, los que no tenemos las limitacio-
nes que tienen ellos.

Se trata, como dijo alguna vez mi amigo
Silvio, de poner amor, de poner amor en lo
que hacemos, en lo que hagamos. Yo qui-
siera que esa fuera un poco la conclusión
de esta discusión, y agradecerle, por su-
puesto,al compañero Fidel una vez más,no
solamente por haber venido acá, ante la
Asamblea Nacional a explicarnos, a escu-
charnos y a responder sobre cuestiones tan
vitales, sino porque lleva un buen tiempo ya
haciéndolo. Yo diría que nadie en este pla-

neta está haciendo tanto por la paz, por la
salvación de la humanidad como el compa-
ñero Fidel (Aplausos).

Y tengo entendido que él tiene otras
cosas que hacer, su comparecencia aquí no
es su única tarea del día de hoy. Él tiene
muchas y las cumple con pasión revolucio-
naria, con la energía que él le pone a todo.
Yo quisiera por eso, con el permiso de
todos, pedirle al compañero Fidel que haga
las conclusiones de esta sesión extraordi-
naria de la Asamblea (Aplausos).

Yoerkis Sánchez.- Permiso,Comandante.
Comandante, usted ha hecho tres pre-

guntas y yo delante del plenario ahorita
comentaba de que las estaba respondien-
do en verso. Yo no quisiera, y disculpe, ya
que Alarcón le dio la palabra, que esta
Asamblea terminara y no decirle ese com-
promiso que ya teníamos con usted.

Esas armas del imperio/ sé que sí se
enfilarán,/ pero el rollo con Irán/ va a ser un
rollo muy serio.

Vemos en el cementerio/ a un imperio
con su cama,/ y hoy cuando Fidel nos lla-
ma/ con firmes conocimientos,/ ya sobran
los argumentos/ para convencer a Obama. 

Pero también hay que ver/ si ese Obama

presidente/ es ahora inteligente/ y se deja
convencer.

Él sí puede resolver/ tamaña contradic-
ción,/ él tiene la solución,/ pero debe apre-
surarse/ y ser capaz de zafarse/ de su pro-
pia trabazón.

Muchas gracias, Comandante (Aplau-
sos).

Cmdte.- A mí se me ocurre preguntar-
me,Alarcón, si ellos han tenido oportunidad
de adquirir o recibir el libro La victoria estra-
tégica.

Varios diputados.- No.
Cmdte.- ¿No?
Déjenme ver qué les cuento. Bueno,hay

unos cuantos que lo tienen y otros que no
lo tienen, a lo mejor no es fácil que lo
adquieran porque lo están imprimiendo.
Alvariño tiene papel para 10 000... No, tie-
ne para más, para 60 000; pero bien, eso
se va multiplicando, el propio libro está pro-
duciendo recursos, una parte lo van a ven-
der en los CUC famosos; pero por cada uno
que venden en CUC, cinco se distribuyen en
pesos o se obsequian. Es decir que ese
es un problema, más o menos, resuelto.

Ese libro necesita el complemento del
otro, yo me comprometí el día que se hizo el

lanzamiento a que iba a hacer el segundo,
que es La contraofensiva estratégica. Bue-
no,en estos días trabajé mucho en ese libro,
casi casi está,muchas de esas cosas están
escritas. Yo si voy a describir una batalla, no
voy a ponerme a inventar ahora, explicar qué
pasó,a qué hora comenzó,cómo fue, los que
participaron y lo que hicieron, las instruccio-
nes que se le dio a la gente, yo no puedo
inventarlas, realmente lo que tengo es que
utilizar el material,conectarlo,ordenarlo todo,
y de hecho eso está ya. 

Tengo la esperanza de que hay tiempo,
hay tiempo para editar ese próximo libro y
presentarlo. Como dije el otro día, yo me
iba a quedar sin trabajo, porque para mí lo
más importante era esta reunión de la
Asamblea (Aplausos).

Para mí era la cumbre del esfuerzo que
he venido haciendo y mañana, desde lue-
go, tendré el gusto de reunirme con los
venezolanos, con Walter, con Mario y con
Vanessa, con Izarra; ya eso estaba acorda-
do y de ahí, bueno, hay algunas personas
que han anunciado que van a hacer una
visita, me va a parecer muy útil para hacer-
les, más o menos, las mismas preguntas
que les hice a ustedes (Risas).

De ahí, como cosa importante, excepto
algunas que surjan, como tareas, el lanza-
miento del libro y por ahora no tengo nada
más que hacer, y creo que me sobra tiem-
po, tendremos que pensar todos,como hizo
el poeta, habrá que defender algún premio
literario. ¿Cómo llaman a ese que es el del
Príncipe de Asturias? ¿Cómo es? ¿Cómo
es el que le dieron a...?

Presidente.- Hay uno que se llama así,
Príncipe de Asturias.

Cmdte.- Oye, creo que ese lo pagan al-
tísimo ahora; pero más vale que gaste el
dinero rápido, porque después no va a valer
nada (Risas).

Los que tienen CUC que compren, que
compren libros.

Está muy bien lo que hizo. Yo creo, Alar-
cón,que debemos hacer todo lo posible por
la parte de humor que tiene y de profundi-
dad, que divulguemos el poema. 

Bien, eso es lo que tengo, y nada más,
compañeros, darles las gracias por esta
reunión.

Espero que nos volvamos a ver en otro
momento (Aplausos).Foto: Juan Moreno
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